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SUMMARY: Natural enemies of Rothschildia jacobaeae (Walker) - (Lep. Saturniidae). 


This work deals with the natural enemies of Rothschildia jacobaeae (Walker) 
and the approximate incidence on the populations of the mentioned Saturniidae. 
It also contains the principal morphological characteristics of its most important 
parasite, Belvosiopsis weyenberghiana (Wulp) (Dipt. Exoristidae), and the way 
in which its parasitism appears on the host insect. 


En la República Argentina el principal enemigo natural de Rothschildia 
jacobaeae (Walker) lo constituye Belvosiopsis weyenberghiana (Wulp) (Dipt. 
Exoristidae). Dicho exorístido, primitivamente denominado Belvosia weyenber- 
ghiana (Wulp), fue el primer belvosiino hallado y descripto en nuestro país, 
siendo posteriormente capturados, determinados y descriptos otros dípteros per- 
tenecientes a la misma tribu. Del género Belvosiopsis Townsend en la Argen- 
tina sólo se encontró B. weyenberghiana, si bien según Blanchard (1954) podría 
asimismo hallarse B. australis (Aldrich) dado que esta especie ha sido obser- 
vada en Rio Grande do Sul (Brasil) parasitando larvas de diversos insectos, 

B. weyenberghiana no es parásito específico de R. jacobaeae; Blanchard 
(1959) lo cita también para otras especies de Rothschildia, para varias especies 
de Automeris (Lep. Saturniidae), Megalopyge ens Berg (Lep. Megalopy- 
gidae), Palustra tenuis Berg y Maenas laboulbeni Bar. (Lep. Arctiidae). En la 
Facultad de Agronomía y Veterinaria de Buenos Aires lo hemos encontrado 
parasitando R. jacobaeae e Hylesia nigricans Berg (Lep. Hemileucidae); con- 
sultado al respecto el entomólogo Blanchard * manifestó: “Es la primera vez 
que se señala el precitado exorístido como parásito de Hylesia nigricans 
(Berg)”. 

El parasitismo de este díptero sobre R. jacobaeae es, sin duda, un factor 
limitante significativo del incremento de las poblaciones de esta especie, ya que 
impide que alcance el estado imaginal un alto porcentaje de especímenes. Las 
orugas de R. jacobaeae parasitadas pierden movilidad, presentan desarrollo 
lento y tardan más de lo normal en confeccionar su capullo, terminado el 
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cual, de acuerdo a lo observado, por lo general logran empupar; las crisálidas 
sin embargo no prosperan, pues al poco tiempo quedan reducidas a su tegu- 
mento alojando en el interior pupas del parásito. Los capullos que encierran 
crisálidas parasitadas, si bien poseen la misma forma, tamaño y color de los 
norrnales, se diferencian de éstos por ser más livianos, siendo además caracte- 
rística su textura coriácea y el fino polvo que a veces desprenden cuando se 
los abre. 

El número de larvas y luego de pupas de B. weyenberghiana que aloja 
cada ejemplar de R. jacobaeae es muy variable; Strassberger (1926) menciona 
de seis a veinticinco, nosotros observamos desde una hasta veintitrés. 

La larva es gruesa, cónica, de color amarillento brillante hasta blanco 
terroso brillante, con línea longitudinal ocre que dorsalmente se extiende desde 
el tórax hasta la zona caudal; totalmente desarrollada mide unos 20-26 mm de 
largo por unos 8 a 14 mm de diámetro mayor, dimensiones éstas que posee 
cuando hay pocas en la misma oruga, pues a medida que aumenta su número 
disminuye notablemente su tamaño. Fuera del huésped prácticamente no se 
desplaza, sólo en ciertas oportunidades contrae y distiende el cuerpo. 

Pupa (fig. 1) ovoide, caoba con extremos oscuros, de unos 10 a 13 mm 
de largo por unos 5 a 6 mm de diámetro mayor; esta variación en el tamaño 
depende, al igual que en el caso de las larvas, de la cantidad existente en cada 





Fig. l: pupas de Belvosiopsis weyenberghiana (Wulp). Fig. 2: capullo y tegumento 

pupal de Rothschildia jacobaeae (Walker) con varias pupas de Belvosiopsis weyeñber- 

ghiana (Wulp) en su interior. Fig. 3: adulto de Belvosiopsis weyenberghiana (Wulp). 
(Originales) 
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oruga o pupa del lepidóptero hospedador. Abriendo el tegumento de una 
crisálida de R. jacobaeae parasitada se observan las pupas del díptero (fig. 2) 
frecuentemente cubiertas y unidas entre sí por una película ocre opaca cons- 
tituida por el resto de sustancia líquida del cuerpo pupal del huésped, que se 
ha solidificado. 


Alcanzado el estado adulto este belvosiino perfora el capullo del lepidópte- 
ro para luego abandonarlo; en muchas ocasiones, sin embargo, muy proba- 
blemente por razones climáticas —reducida humedad ambiental— no logra 
perforar las paredes del capullo y emerger, por lo cual se lo encuentra muerto 
dentro del mismo. 


La imago (fig. 3) es una mosca robusta, de tamaño mayor que la domés 
tica; tiene unos 10 a 14 mm de largo y entre 25 y 29 mm de expansión alar 
—si bien suele haber ejemplares más pequeños— poseyendo en el cuerpo abun- 
dantes pelos y cerdas negros. Cabeza marcadamente ancha y corta, con frente 
amplia, la que al igual que las mejillas se hallan recubiertas por una felpilla 
blanco brillante algo platinada y en parte con pelos y cerdas negros; cara pos- 
terior con abundante pilosidad blanca; antenas fuscas con aristas desnudas color 
caramelo: ojos globosos, prominentes, morado brillantes. Tórax gris muy oscuro 
con abundantes pelos cortos, negros, y esparcidas cerdas rígidas de igual color; 
propleuras con pequeños pelos. Patas fuertes, oscuras, revestidas de pelos y 
cerdas negros; tarsos pentámeros, con primer tarsito manifiestamente más largo 
que los otros cuatro, los cuales disminuyen en tamaño ligeramente hacia 
distal; los dos pulvillos y las dos uñas tarsales color caramelo brillante oscure- 
ciéndose las uñas hacia el ápice. Alas con escamas calvas y casi negras; álulas 
grandes. Abdomen corto, ancho, negro, con breves y delgados pelos negros y 
cerdas largas y rígidas de igual color; además en el dorso del cuarto urómero 
hay una característica mancha amarilia, 

En unas pocas oportunidades, durante el estío, observamos emerger de 
capullos de R. jacobaeae adultos de Pimpla tomyris Schrottky (Hym. Ichneu- 
monidae) cuyo parasitismo sobre el satúrnido parece no afectar mayormente 
sus poblaciones. En cambio, con frecuencia obtuvimos P. tomyris a partir de 
Oiketicus kirbyi Guilding (Lep. Psychidae) y de H. nigricans, especialmente 
en febrero. Algunas veces también lo hemos hallado parasitando Spilosoma 
virginica Fabricius (Lep. Arctiidae). Blanchard (1936) registra asimismo ejem- 
plares criados de Coloradia venata Butler (Lep. Saturniidaz), Phobetron hippar- 
chia Hübner (Lep. Eucleidae) y O. kirbyi. 

En aisladas ocasiones hallamos capullos de R. jacobaeae con grupos de hor- 
migas en su interior, las que fueron remitidas al Instituto Miguel Lillo, para su 
clasificación, de donde nos comunicaron lo que a continuación se transcribe: 
“Las hormigas enviadas son de la especie Crematogaster brevispinosa Mayr. 
Viven en pequeñas colonias debajo de la corteza suelta de árboles y en lugares 
similares y sin duda encontraron un lugar apropiado en el capullo vacío de la 
Rothschildia”. De lo expuesto se desprende que si bien las hormigas citadas 
se encuentran en algunos capullos de R. jacobaeae no resultan predatoras de 
dicha especie sino que utilizarían los capullos abandonados, a modo de ha- 
bitáculo. 


Strassberger (1926) cita a Solenopsis saevissima F. Sm. (Hym. Formicidae), 
especie vulgarmente denominada “hormiga brava”, común en nuestro país 
desde el norte hasta las provincias de Neuquen y Rio Negro, como alimentán- 
dose de crisálidas de R. jacobaeae, para lo cual perfora previamente los ca- 
pullos, no dejando en su interior ni restos pupales; De Santis y Esquivel 
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(1966) hablan asimismo de Hymenoptera spp. y Solenopsis saevissima 
richteri Forel. 

También hemos encontrado larvas, capullos y crisálidas atacadas por pá- 
jarcs, aunque resultó imposible individualizarlos, si bien, teniendo en cuenta sus 
hábitos, podría tratarse de calandrias (Mimus saturninus modulator (Gould) ), 
benteveos (Pitangus sulphuratus bolivianus Lafresnaye) o pirinchos (Guira guira 
(Cmelin) ). Strassberger (1926) menciona a la diminuta y sedentaria ave co- 
nocida como ratona (Troglodytes musculus bonariae Hellmayr), que frecuenta 
vegetación baja y es común en parques y jardines, como destructora de capullos 
y Crisálidas al picotearlos. 

Consideramos que aun cuando determinados pájaros ocasionalmente pueden 
llegar a destruir algunos especímenes de R. jacobaeae, la incidencia de los 
mismos sobre las poblaciones de este lepidóptero es ínfima, en especial si se 
compara con la demostrada por B. weyenberghiana. 
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